
Tucídides y Sófocles ante la peste 

"Apenas comenzó la buena estación , los Peloponesios y sus aliados invadieron 
el Atica .. . y cuando aún no lleva ban muchos días en ella, comenzó por primera 
vez a propagarse entre los atenienses la famosa epidemia, que se dice que ya 
antes había sobrevenido en muchos Jugares ... aunque una epidemia tan gran de 
y un aniquilamiento de hombres como éste no se recordaba que hubiese tenido 
lugar en ningún sitio" (Tuc. II, 47). 

"Porque la ciudad, como tú mismo ves, està demasiado turbada y ni si­
quiera es capaz ya de levantar la cab eza por encima del mortífera oleaje de 
los mares, se consume en los tallos que producen los frutos de la tierra, se 
consume en las manaclas de bueyes que pacen y en los infecundos partos de 
las mujeres. Un dios, portador de fuego, se ha lanzado sobre nosotros y ator­
menta la ciudad, la peste, el peor de los enemigos, por su culpa el casal de 
Cadmos se esta quedando vacío" (Saf. Edipo Rey, 22-29) . 

Con estas palabras de Tucídides y de Sófocles respectivamente nos si tuamos ante un 
hecho histórico cuya resonancia tanta en el ambito de la historia como en el de la medicina 
o en el de la literatura nadie puede negar. · 

En el año 430, cuando Atenas estaba en su segundo año de guerra contra Esparta, 
brota la epidemia en el Atica con una intensidad y virulencia tales que la población se ve 
seriamente diezmada. l!:ste es el hecho físico, fisiológico, histórico a fin de cuentas, pera 
no es éste el aspecto que nos interesa, sino cómo lo utilizan Tucídides y Sófocles en su:< 
respectivas obras. 

Tucídides, como historiador, no podía silenciar una circunstancia tan grave para su país, 
gravedad que dimana de sí misma, es decir objetiva, pero no inferior por sus implicaciones, 
o sea subjetiva. Si tenemos en cuenta la declaración que el autor nos hace al principio de 
su obra: " .. . me conformada con que cuantos quieran enterarse de la verdad de lo sucedido 
y de las cosas que alguna otra vez hayan de ser iguales o semejantes, según la ley de los 
sucesos humanos, la juzguen útil. Pues es una adquisición para siempre (x-rijp.d -re ~ ç aizi) y 
no una obra de concurso que se destina a un instante" (Tuc. I , 22) . 

Si la tenemos en cuenta, digo, comprenderemos el porqué de la minuciosa y detallada 
descripción que nos da de la peste, en atención precisamente a una posible repetición de la 
misma, en cuyo caso la función ejemplar que Tucídides le confiere, cobraría todo su valor. 
Su aspiración no consiste en legar una terapéutica eficaz, ya que nos confiesa que los 
propios médicos perecían atacados por el mal, sino en dar una visión tan completa del 
mismo que, caso de reaparecer, pueda ser reconocido facilmente. 

Podríamos conformarnos con esta explicación, pero si profundizamos un poco mas, si 
nos fijamos en el enclave en que Tucídides sitúa su analisis de la peste, no puede dejar 
de llamarnos la atención el hecho de que se balle situada entre los dos discursos de 
Pericles, el /,.ó¡oç è.m-rdqnoç y el que pronuncia poco antes de su muerte. En el primero, 
Tucídides, por boca de Pericles, nos da la visión de una Atenas gloriosa, floreciente, mo­
délica, el mas hermoso elogio de Atenas que se haya escrito jamas, para pasar acto seguido 
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al estudio de la peste, ofreciéndonos así un contraste violentísimo, de la opulencia a la 
desolación, del bienestar a la mayor indigencia. Pericles tornara de nuevo la palabra para 
defenderse de unas acusaciones naturales pero infundadas, para reanimar a sus conciudada­
nos_, pero la enfermedad ha hecho mella en él y moriní al poco tiempo, preludiando así el 
desastre ateniense del 404. Con lo cua! la peste adquiere en las Historias el caracter de 
tragedia, tragedia de un hombre de estado y tragedia de una ciudad. Partíamos de un hecho 
médico, desembocamos en una situación tragica. Para decirio en la met:ífora del profesor 
Lichtenthaeler, la peste nos aparece en definitiva como un tríptico, cuyos cuarterones repre­
sentau Hipócrates, Pericles y el autor de las Historias. 

Esta mutación en el orden de los valores que hemos atribuïda a la peste en las Histo­
rias, no tendremos que buscaria en el Edipo. Sófocles, al enfrentarse con la leyenda de los 
Labdacidas, se encuentra con una tematica esencialmente tragica, por tanto todos los ele­
mentos ajenos a ella que el poeta introduzca, y la peste es uno de ellos, quedaran inme­
diatamente investidos del dramatismo poético que fluye a lo largo de toda la obra. 

El hecho de que Sófocles se haya inspirada en la peste que asoló Atenas el año 430, 
constituye una prueba aún mas contundente de la calamidad que supuso para los atenienses. 
En efecto, los elementos de la tragedia existían ya, Esquilo había trabajado también sobre 
ellos, lo que Sófocles necesitaba era el principio que les diera una coherencia verosímil, 
para ·llegar a través de unos procedimientos casi de tipo policíaca, el descubrimiento del 
auténtico culpable, del responsable que estaba arruinando, sin quererlo y sin saberlo, su 
reino. 

· No vamos a hablar de la trama ni del mito del Edipo Rey; harem os solamente unas 
consideraciones sobre la peste y la forma como la ha utilizado Sófocles. Tebas esta en una 
situación apurada, un mal misteriosa se propaga entre sus habitantes, el pueblo ha recurrido 
a toda clase de sacrificios sin obtener ningún resultada satisfactorio, por todo ello un grupo de 
an cianos y de jóvenes acude a Edipo, su rey, en otro tiempo el salvador d e la ciudad, 
para que sea de nuevo su libertador. Tan grave es la situación, la peste, que Edipo se 
había anticipada ya a estos deseos, enviando a Creonte a consultar los oraculos de Apolo. 
La respuesta velada del dios sera la que desencadenara el hilo de la tragedia, paso a paso, 
pero inexorablemente. 

Sófocles necesitaba un motivo, una cx(·d'l, para consultar el oraculo, y este motivo se 
lo proporciona la peste, circunstancia penosa, grave en sí misma, pero que lo sera mucho 
mas al resultar indirectamente responsable del descubrimiento de la genealogía de Edipo 
y de los atroces crímenes que inconscientemente e involuntariamente ha cometido. Es el 
momento de recordar que en Tucídides la peste supone una doble calamidad, como enfer­
medad aniquiladora, como preludio de la destrucción de Atenas. En ambos casos la peste 
gira· en torno de una persona, Pericles en la obra de Tucídides, Edipo en la de Sófocles. El 
paralelismo entre ambas figuras es notable: 

~ Pericles, en la exposición que de los hechos nos da el historiador, reúne todas las 
características del héroe tragico. Ha visto claramente que la guerra entre Atenas y Esparta 
era inevitable, la ha calculada y programada hasta en sus mas nimios detalles, en los mo­
mentos ' difíciles, como en el de la peste, ha sabido imponerse sobre sus conciudadanos, 
restablecer su confianza y persuadiries de no abandonar la guerra. Pero este mal que había 
vencido con su razón, le vence a él en su cuerpo y muere víctima de la enfermedad a los 
dos años y medio. El leit-motiv de la "vulnerabilidad" que preside la tragedia :ítica, desde 
Esquilo a Eurípides, la vulnerabilidad del hombre, inclusa del mejor, precisamente del mejor, 
queda refiejado en su destino y le convierte, en este sentida, en uno de los héroes tragicos. 

D el mismo modo, la suerte de Atenas, ligada a la de su guía, por una especie de 
fatalidad, se vera arrastrada a la ruïna, al encontrarse sin sucesores dignos de él. Atenas 
se convertira también en una ciudad tragica. Tucídides pasa del elogio sin· límites en los 
capítulos 35 al 45 a un relativismo cíclico de la historia en el 64, 3: " ... si en alguna ocasión 
decae nuestro poder, ya que todo esta destinada a disminuir, quedara de él, al menos, un 
eterna recuerdo". Estas palabras de Pericles suponen una clarividencia y una visión fría 
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y objetiva de la realidad casi impropias, a tenor del poderío que ostentaba entonces Atenas. 
El historiador nos presenta, en rapida sucesión los elogios, la peste, la muerte de Pericles 
y el fin de la hegemonía ateniense, anticipandose así al decurso de la historia, para poder 
destacar, mejor aún, para que sus lectores remarquen la pérdida irreparable fltle suponía 
Pericles para su ciudad. 

¿,Y qué decir de Edipo? El héroe, el salvador, el libertador de la cruel Esfinge que tenía 
esclavizada a Atenas, el hombre que abandona a sus padres, así los consideraba él, en el 
temor de no cometer el horrible crimen que Apolo le había predicho. Sófocles nos lo pre­
senta en Tebas, como rey y esposo de Yocasta, nada nos dice, salvo la alusión a la Esfinge; 
de su pasado, pero este pasado se ira desvelando en el curso de la tragedia en un clímax de 
suspense cada vez mas dramatico. 

A este Edipo ejemplar acude el pueblo a implorar ayuda y él, amante de sus súbditos, 
doliente como ellos y por ellos, no rehúye los medios a su alcance para resolver en lo 
posible la dificultad en que se hallan, ignorando que es él mismo el causante de ella y 
que llegar a este descubrimiento comporta su desgracia. 

Si Pericles ha salvada a su ciudad, Edipo también liberó a la suya, si la muerte del 
estadista supuso el hundimiento del imperio, la maldición que pesaba sobre Edipo ha provo­
cado la peste en Tebas. Edipo, con todo, puede reparar el mal que ha causada, descubrién­
dose a sí mismo como el portador de la impureza; Pericles, al morir no puede hacer nada 
para evitar la caída ateniense. Su testamento política no ser:í puesto en practica por sus 
seguidores. ¿Cu:íles son sus respectivas responsabilidades? Edipo, Sófocles nos lo dira reite­
radamente, es víctima del destino, un l;ai¡.twv lo ha impulsada, su vida es una "proyección 
tragica ad absurdum" afirmara Carles Riba. ¿Y Pericles? Para Tucídides su concepción polí­
tica, su previsión, su organización estatal estan fuera de toda crítica, pero nosotros, basan­
donos precisam en te en palabras del historiador: " ... Y era aquella oficialmente una demo­
cracia; pero, en realidad, un gobierno del primer ciudadano" (Tuc. 11, 65, 9) aventuramo~ 
la posibilidad de que el desconcierto e incapacidad política inherentes a sus continuadores 
no sean sino el fruto de los años en que Pericles totalizó el poder en sus manos sin dar 
paso a una oposición organizada que pudiera, al faltar él, afianzarse en el poder. Un régimen 
política, que se llama democr:ítico y modélico, no puede descansar en una sola persona, 
sino en unas instituciones, en unos partidos. 

D ejando aparte este problema, es interesante asimismo considerar qué posición adoptau 
ambos escritores ante la aparición de la peste. 

La simple lectura del prólogo de las Historias, especialmente del capítula 22, ya citado, 
ahuyenta toda vacilación respecto a la rigurosa seriedad que Tucídides se había impuesto 
como norma al emprender su obra, pero si advertimos ademas que el propio autor, en el 
capítula 48 del libro li afirma : " ... porque yo mismo estuve enfermo y vi a otros muchos 
atacados por la enfermedad", se esfumara toda objeción seria a la literalidad de lo que 
allí se nos explica. En efecto, Tucídides, fiel a sus propósitos y consecuente con sus ideas, 
aborda la peste del mismo modo que el o los autores de las Epidemias transcriben sus 
experiencias médicas. Y a tendremos ocasión de vol ver sobre ello. Empieza hablandonos de 
la estación del año, de los Jugares en que ya había sobrevenido dicha peste, de la zona 
por donde se inició, de la inutilidad de todos los recursos que se emplearon para atajarla, etc. 
Después de estas consideraciones de caracter general, pero no por ello menos interesantes, 
ya que son claramente revelativas del car:ícter natural, nosológico, aunque imprevisible e in­
cognoscible, de la enfermedad, pasa a darnos una explicación detalladísima de todos los 
síntomas internos y externos que acusaban los afectados, así como del proceso que el mal 
seguía desde sus inicios basta la aniquilación de] enfermo en la mayoría de casos, si bien 
resalta que quienes lograban sobrevivir no eran susceptibles de volver a contraerlo. Es conc 
veniente destacar la idea de contagiosidad, por mas que esta palabra no se balle escrita 
en Tucídides; pero ¿qué otra cosa podemos interpretar hoy ante sus afirmaciones de que 
las aves y los perros no se acercaban a los cadaveres de los apestados, y, si lo hacían, per'e~ 
cían, de que quienes atendían a los enfermos morían y de un modo muy especial los médicos 
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al ser mayor su contacto con los afectados? En el capítula 51, 4, afirma mtundamente : " .. .in­
fectlíndose unos al atender a otros, morían como ovejas" (gnpoç dtp' hzpou &epa11:o:i~:; dv~Jtt¡mM-
1'-'vot w:F«p ·td npó ~a-r~ è&vnoxov. ). Y esta misma idea esta explicitada en el capítula siguiente 
y aun fuera del contexto concreto de la peste, en el capítula 58 del mismo libro cuando 
nos ha bla de la expedición de Hagnón a Tracia y Potidea, en la que " .. .los soldados 
atenienses que ya estaban allí enfermaron por "contagio" del ejército de Hagnón". Ésta es 
la traducción del profesor Adrados, si bien repito, la palahra "contagio" no aparece en el 
texto tucidídeo: " ... -rou; 7tpo-ripouç np~-rtÚl-raç vooi')crat 'tWV 'Alh¡vaiwv d1tÒ -rijç ~uv "A¡vwvt 01:paniiç." 
(Tu. li, 58, 2) es permisible y aun aconsejable en una actualización de conceptos, inferir 
la idea de contaminación de la preposición &:ró. 

Su exposición termina con unas consideraciones psicológicas y morales acerca de las 
reacciones, humanas, sí, pero reprensibles, que los atenienses patentizaron ante una situa­
ción tan insegura y azarosa como la que estaban atravesando. No podemos silenciar el asomo 
de ironía con que Tucidides comenta, al principio, las súplicas en lús templos y los oraculos 
que se consultaran para abatir el mal, así como la alusión, ya al final de su analisis , a una 
antigua profecia que anuncia ba una peste " Àotp.Óç ", término de f acil confusión con " À.tp.Óç ", 
"hambre"; profecia que en aquellos momentos se interpreta ba como "pes te", pero en opinión 
de Tucidides, si en cualquier otra ocasión se presentaba el hambre, triunfaría la segunda 
interpretación. 

Hemos visto, pues, la claridad con que Tucidides enfoca esta cuestión , situandola en 
un plano real, objetivo, médico y prescindiendo por completo de ilaíp.ov•ç , de castigos en­
viades por la divinidad, etc. Ello, no obstante, en el último discurso de Pericles puede verse 
una afirmación contradictoria, cuando el estadista para defenderse de los ataques y acusa­
dones que !e han dirigido exclama: " ... es preciso sufrir con la resignación de algo inevitable 
las cosas enviadas por la divinidad y con valor las que vienen de los enemigos" ( tpÉpm oÈ 

xp-i¡ -rd "" om:1óvta d•,7:p~iu>ç -rd -re dn:ò "CWv 1to/..ep.iwv dv'ilpeiwç Tuc. 11, 64, 2). Dos son, a nues­
tro entender, las explicaciones a estas palabras de Pericles: en un caso su intención era 
rubricar, por así decir, con la referenda a la divinidad, su total y absoluta falta de cul­
pabilidad en la aparición de la peste; todo el discurso es una autodefensa, ¿sera éste su 
último y definitiva argumento en pro de su inocencia puesta en entredicho por sus con­
ciudadanos? Creemos que sí, acaba de decirnos: "Es que lo repentino, inesperada y que 
sucede sin posibilidad de calculo, esclaviza el entendimiento, cosa que os ha ocurrido en 
lo relativo a la epidemia" (Tuc. 11, 61, 3). Y volviendo sobre la misma idea: " ... aunque 
ademas se haya sumado fuera de nuestros ca!culos esta epidemia, única cosa inesperada 
que ha ocurrido" (Tuc. 11, 64, 1). Para culminar su tesis, para convencer a los mas reacios, 
la alusión a los dioses era casi obligada. Una segunda interpretación podría ser que Pericles 
realmente, anonadado por el cúmulo de circunstancias . adversas viera en la divinidad la 
causa de sus males y de los de su ciudad. En cualquier caso no es el momento de dilucidar 
la postura religiosa de Pericles, aunque sí de remarcar que esta frase puesta por Tucidides 
en sus labios, revela, al m enos, un espíritu religiosa íntima y deferente. 

En último término, y esto es lo que queríamos poner de relieve, esta aparente contra­
dicción no es tal, pues no es Tucidides quien habla, sino Pericles, y la intención del histo­
riador es demasiado patente para volver sobre ella. 

Vayamos a Sófocles, ¿cómo la entiende él? ¿Cua! es su origen en el Edipo Rey? La 
posición del poeta, al menos en esta obra, no puede ser mas definida, en los versos 27 y ss., 
el sacerdote que acude en compañía de un grupo de ancianos y jóvenes a pedir ayuda 
a Edipo, nos dice: "Un dios portador de fuego se ha lanzado sobre nosotros y atormenta 
la ciudad, la peste, el peor de los enemigos"; y en 190 y ss. es el coro qui en proclama: 
"Y Ares el brutal, que hoy, sin el bronce de los escudos me abrasa ... ", para acabar diciendo 
en el v. 215: " ... como aliada contra este dios que entre los dioses carece de honras". Estas 
tres citas nos acercan mas a Homero que a la época en que vivió Sófocles; en efecto, en 
el primer canto de la Ilíada, en el v. 8 y ss., es Apolo quien envía la peste a los aqueos, 
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en el Edipo, no otro sina Febo es el dios portador de fuego a quien alude el poeta. Mas 
adelante la identificación se centra en Ares, pera en definitiva, lo que importa es la identidad 
entre divinidad y peste que Sófocles no vacila ni por un momento en asegurar. 

Frente al escepticismo con que Tucídides considera las súplicas, las ofrendas, los oracu­
los, etc., como remedios para la epidemia, Sófocles nos presenta, a partir del verso cuarto, 
una ciudad humeante de incienso, arrodillada en los templos en actitud suplicante y ple­
namente confiada en los onículos de Apolo que Edipo ha hecho consultar. El Sacerdote 
en los v. 149 y 150 nos dira : "Que Febo, que nos ha enviada estos oraculos, quiera también 
acudir para salvam os y pon er fin a la peste". 

La hipotética contradicción entre Tucídides y Pericles es inexistente entre Sófocles y 
Edipo, las firmes convicciones religiosas del poeta hallan un fidelísimo eco en Edipo, quien 
·con pcasión de la peste se declara adalid de su propia causa y de la del dios, llevando 
esta fidelidad basta los extremos conocidos por todos. · 

Por un momento podemos hablar de paralelismo psicológico entre el historiador y el 
poeta; comparemos el cap. 53, 3-4 del libra 11, con los versos 863-910 del Edipo Rey, 
allí se nos habla del respeto perdido a la divinidad y a las leyes, como consecuencia de la 
peste; aquí el Cora, angustiado ante la idea de una posible culpa por parte de Edipo, 
apunta la eventualidad de un abandono religiosa, de la desaparición del respeto a los dioses. 
Si Sófocles recoge en su peste tebana la que asoló Atenas, y éste podría ser un argumento 
mas a favor de esta inte1·pretación, es evidente que ambos autores reflejan y plasmau la 
misma verdad psicológica. 

Dejando aparte es ta posible concomitancia, no podríamos encontrar, quiza, dos posi­
ciones mas an tagónicas en este sentido que las sustentadas por Tucídides y por Sófocles al 
respecto, uno soslayando todo influjo divino y reduciendo el mal a causas naturales, el otro 
derivandolo única y exclusivamente de la divinidad. ¿Cómo conciliar estas dos tendencia~ 
coetaneas de dos figuras, por lo demas tan representativas? Sería preciso hablar con extensión 
de sus concepciones religiosas, y no es éste precisamente el tema de nuestra comunicación; 
podríamos quiza resumiria con las palabras del profesor Alsina en su último libro, Literatura 
griega: "Frente al pensamiento humanística que se estaba imponiendo en sus días, y según 
el cual la medida de todas las casas es el hombre, la tragedia sofóclea proclama muy alto 
que ese centro y medida es Dios, corno, siguiendo esta línea de pensamiento, diní, ai'íos 
mas tarde, el Platón de las Leyes". 

Una tercera cuestión, que no podíarnos ornitir, es la referente al léxico empleado por 
los dos autores al referirse a la peste, léxico que en el caso de Tucídides concretamente nos 
llevara a un entronque clarísimo con Hipócrates y la medicina hipocr:í.tica. 

Con toda, hay un problema previo, que convendría al menos plantear. ¿Hasta qué punto 
es lícita comparar un léxico descriptiva, histórico y prosaico (en sentido estricto), con otro 
descriptiva si se quiere, pero tragico y poético? La respuesta es difícil y preferimos dejar 
abierto el interrogante, por enanto nuestro propósito simplemente estriba en parangonar la 
dualidad conceptual y llegar, en la medida de lo posible, a un origen unitario. No pi·eten­
demos, pues sería absurda, que la obra sofóclea nos ofrezca un muestrario de expresiones 
médicas como nos lo puede dar y de hecho lo hace Tucídides, sino dilucidar a través de 
sus met:íforas, de sus comparaciones si era el mismo su respectiva término de referenda. 

En primer lugar, la palabra con que designau la peste es la misma, ),ot\'-óç, Tuc. II, 
47, 3, Sóf. v. 28, si bien en otras ocasiones emplean ambos indistintamente vócroç o xcxx~ç. 

En segundo término, el vocablo, el adjetivo para ser mas precisos, Ti:lJ(J'fÓpoç que usa 
Sófocles, parece evocar la idea de calor febril que abrasaba a los enfermos y que Tucídides 
nos describe en 11, 49, 2 y 5. Esta imagen el poeta nos la reitera; en el v. 166 nos habla 
de la "llama de la calamidad", 'fÀ.Ó ya 1t~\ta1:oç, y en el v. 192 el ver bo cp),iFt insiste en el 
hecho de que las víctimas se abrasaban a causa de la fiebre que Ares les enviaba. 

La tercera similitud, mas conceptual, podría hallarse en la lastimera queja que el cora 
en los v. 170-175 pronuncia recogiendo, con ligeras variaciones, los motivos que expone el 
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Sacérdote en los primeros versos de la parados, a saber: la consuncwn de la ciudad tanto 
en los frutos, como en el ganado y, en especial, en los partos. Las mujeres no pueden 
engendrar nuevas vidas, sea porque el hijo nazca muerto, sea porque ella perezca antes de 
dar a luz. Tucídides no nos hablara de esta, pera sí de que la enfermedad empezaba por 
la cabeza, bajaba por todo el cuerpo y atacaba a los órganos genitales (li, 49, 8) . 

La cuarta concordancia, y quiza una de las mas importantes, es la que implica la idea 
de contagio, que ya hemos comentada en Tucídides. En el v. 181 el adjetivo ll<xvam<fÓp", 
literalmente "portadores de la muerte", referida a los cada veres que yacían en el suelo, nos 
evoca la imagen que el historiador refleja en li, 50, 1-2: las aves y los perros evitaban 
a los muertos, pues de lo contrario sucumbían tambi én elias. Es decir, la peste de Tucídides 
y la de Sófocles eran contagiosas. 

Podemos hablar también de relaciones generales entre ambos textos; "enfermo esta 
toda mi pueblo y mi pensamiento no proporciona ninguna arma con la que nadie pueda 
defenderse", lamenta el caro sofócleo en los v. 168 y ss., mientras que en su relato Tucídides 
reconocera: "Y no fue hallado ni un solo remedio, por así decir, que al aplicaria resultara 
útil" (li, 51, 2); y también: "la población perecía dentro de la ciudad ... " (11, 54, 1). Se 
abandonaran las pn1cticas funerari as ant e la magnitud de la catastrofe: " ... pues como la 
violencia del mal era extraordinaria, los hombres, no sabiendo qué hacerse, dieron en des­
preciar por igual las leyes divinas y las humanas. Todos los ritos antes seguidos para en­
terrar fueron trastornados, y enterraban como cada cua] podía. Muchos inclusa acudieron 
a modos impíos de enterrar por falta de las casas necesarias, a causa de que ya se les 
habían muerto muchos parien tes ... " (11, 52, 3 y 4). Y Sófocles nos dice: en los versos 180-
181: "Miserables, sus hijos yacen en el suelo, portadores de la muerte, sin que nadie los 
llore". 

Por última, la comparación entre Tuc. li, 53, 3 y 4 y los versos 863-910 del Edipo, de 
la que ya hemos hablado, nos remite a una raíz que sólo puede explicarse en virtud de la 
experiencia directa que ambos autores tuvieron d e la peste y de sus consecuencias en 
el animo de los atenienses. 

Una vez puestos de relieve los principales puntos de contacto, a nuestro entender, entre 
ambos léxicos, nos parece evidente que el término de referenda es el mismo, si bien tra­
tado de muy diversa forma en función del género !iteraria a que estaban destinades respec­
tivamente y de la mentalidad de sus autores. 

Llegados a este momento, y dada que el tema que tratamos es esencialmente médico, 
resulta imprescindible hablar de Hipócrates, pera no sólo en este sentida, es decir, en el 
estrictamente profesional y científica, sina también para discutir y comentar algunas opi­
niones sobre la influencia, por no decir dependencia de Tucídides con respecto al médico 
de Cos. 

El profesor Lichtenthaeler, en su libra Tucydide et Hippocmte vus par un historien­
médecin, Ginebra, 1965, ha dedicada toda la primera parte de su estudio a analizar las 
concordancias entre la descripción tncidídea de la peste y las Epidemias I y III y el Pro­
nóstico hipocraticos. Dichas concordancias, entre mayores y menares, según subdivisión 
del propio autor, ascienden a 38. No vamos a comentarlas; simplemente queríamos dar una 
referenda exacta de la meticulosidad con que el profesor suizo ha procedida. También el 
profesor Page en 1953 escribió un artículo (en The Classical Quarterly) Tlwcydides Descrip­
t-ion of the Creat Plague at Athens, estableciendo como segura el conocimiento previo de 
Tucídides de la terminología médica hipocnítica. Una tercera cita debe ser hecha a la tesis 
doctoral de Klaus Weidauer publicada en 1954, que abrió, por así decirlo, el camino a un 
estudio comparativa entre los dos escritores griegos. 

Desde el punto de vista científica es, hoy en día, indiscutible la afinidad entre el 
historiador y el médico. Y ella es muy lógico y natural. Si Tucídides quería dar una versión 
fidedigna de los hechos, al enfrentarse con la peste el camino mas adecuado a seguir era 
el que le habían trazado el maestro de Cos y sus discípulos, si bien en mas de una ocasión 
se aparta de ellos en cuanto que su intención se cifraba mas en una etiología política 
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que en una etiología puramente médica. Con todo, el proceso que sigue en su descripción , 
el- amüisis riguroso de las causas, del ambiente en que se produjo la epidemia, de los 
síntomas, etc., nos recuerdan y nos remiten a las Epidemias hipocnlticas. El léxico es asimis­
mo idéntico, los verbos à'px.op.at, lh~oxUJ, 1tt1t'tUJ, aTI'tUJ, lap.~CÍvUJ, à'xp.dCm, los adjetivos tméru&pr¡ç 
y 1telt'tvÓç se repiten en las Historias y en las Epidemias o el Pronóstico. 

Ahora bien, inferir, como lo hizo Weidauer, de estas concomitancias en un tema 
concreto y particular, especializado diríamos hoy, una dependencia, una sujeción en el plan­
teamiento de la obra histórica tucidídea con respecto a Hipócrates es ir demasiado lejos. 
Si ademas tenemos en cuenta que los estudios hipocraticos que mayor similitud ofrecen, 
Las Epidemias I y III, no fueron escritos basta el año 410 aproximadamente, como ha de­
mostrado el profesor Deichgraber en un estudio publicada en 1933, y que el Pronóstico, en 
opinión de Lichtenthaeler, es posterior a la Epidemia I, es totalmente ilógico sostener que 
Tucídides no concibió ni organizó el plan de su obra basta veinte años después de iniciarse 
la Guerra del Peloponeso. Es mucho m as verosímil considerar que ambos estaban inmersos 
en la misma corriente humanística y racionalista y que esta afinidad espiri tual, mas patente 
cuando tratan un mismo tema, se diversifica en función de la finalidad de sus respectivas 
obras. 

Nuestro desconocimiento de la fecha en que Tucídides compuso su historia (vocablo, 
por cierto, que no se encuentra en su obra) entraña un problema que ha dado Jugar a nu­
merosas controversias y origina el obstaculo mas serio que se plantea a todo el que quiera 
abordar la cuestión de las interferencias entre Tucídides e Hipócrates. Con todo, si la 
crítica es unanime en reconocer el abismo metodclógico y conceptual que separa a los 
Iogógrafos de nuestro historiador y en atribuirle unos postulados y procesos totalmente 
nuevos en la ciencia que iba a desarrollar, tal vez sea un excesivo paso atnís el negarle 
toda originalidad en la creación de estos métodos y podría llegarse a una síntesis entre la 
postura radicalmente m ediatizada de Weidauer y la postura psicológica "de espíritus geme­
los" que sostiene Lichtenthaeler. 

Tucídides, en palabras de W. Nestle, "se ha apropiado totalmente el nuevo modo dc 
pensar y se ha educado en el pensamiento contemporaneo", por lo tan to no sólo conoce 
la nueva ciencia médica, sino también el atomismo, la física jónica y la sofística. Su historia 
es un producto de la reelaboración que en su interior ha realizado de todos los progresos 
que su época le brinda. Tucídides no es un plagiador, es un hombre intelectual que utiliza 
ideas ajenas en tanto en enanto las ha aprehendido, por esto su obra, reflejo de otras ciencias, 
tiene el sello inconfundible de su personalidad y de su originalidad. 

Veamos ahora si se puede hablar de relaciones entre Sófocles e Hipócrates. H emos 
visto ya cómo, al referirse a la peste, Sófocles recurre a su origen divino y confiesa que no 
hay remedio humano para un mal tan grave. En cambio, en la Antígona, v. 361 y ss., reco­
nocera: ''Y sa be escapar de las enfermedades, a un de las mas rebel des", en una oda que 
canta las maravillas y misterios del ingenio humano. No obstante, su reconocimiento de 
los éxitos alcanzados por la ciencia médica, de origen reciente, le impulsa a la introducción 
de un nuevo dios, Asclepio, componiendo incluso un himno en su honor. Sófocles es ta 
demasiado convencido de los límites del intelecto humano y de la supremacia absoluta dc 
la divinidad como para entusiasmarse con una ciencia que proclama: "Por lo que respecta 
a la enfermedad sagrada ocurre lo siguiente: me parece que no es en modo alguno mas 
divina ni mas sagrada que las demas enfermedades, sino que tiene la misma causa natural" 
(Tratado sobre "La enfermedad Sagrada", Cap. I). Mientras las medicina hipocratica se de­
dica sistematicamente a ridiculizar y destruir los ¡·itos catarticos y las supersticiones con 
que se pretendía curar enfermedades, Sófocles sigue aferrado a la religión popular con todas 
sus instituciones de caracter cultural y de un modo especial a la mantica. Su divisa, frente 
a la nueva orientación de su tiempo es: "Volved a la religión de vuestros padres". 

Un último aspecto vamos a sintetizar: el cronológico. ¿En qué fecha se escribieron 
la descripción de la peste de Tucídides y el Edipo Rey sofócleo? Desgraciadamente ninguna 
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de las dos nos es conocida. Hemos indicado ya la controversia existente en torno a la com­
posición de las Historias ; la tendencia actual se inclina por una redacción posterior al término 
de la guerra, es decir, después del 404, si bien es indiscutible que el historiador fue acu­
mulando material a lo largo del transcurso de la contienda. 

En cuanto al Edipo Rey ignoramos también el año en .que fue representada; la mayoría 
de críticos la sitúan en el centro de la producción dramútica de Sófocles y basandose pre­
cisamente en la peste ateniense la datan o en el mismo año 430 o un poco posterior, sir­
viendo de término "ante quem" el eco que Aristófanes en los Acarnienses (año 425) pone 
en boca de Diceópolis: " Oh ciudad, ciudad mía" de la apelación que pronuncia Edipo en 
el v. 629. 

Buscar en es te confuso panorama si el historiador se dejó influenciar por el tragico 
o viceversa nos parece ir dcmasiado lejos; como constatabamos al principio es el hecho en sí 
de la peste el que afectó a ambos y lo interesante era ver de qué manera lo enfocaban , 
como hemos intentada exponer. 

No se trataba tampoco de dilucidar qué clase de peste es esta a la que se alude. Voces 
mucho mas autorizadas han apuntado diversas posibilidades: peste bubónica, fiebre tifoidea, 
viruela, escarlatina, forma grave de sarampión y Sir William Mac Arthur ha argumentada 
de manera, al parecer, decisiva en favor de un tifus exantematico. Pero la discusión con­
tinúa y, por muy apasionante que sea, nuestros conocimientos médicos no nos permitc11 
abordaria. 
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